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1.° de Setiembre.

Desacreditada ministerio por ministerio la política
de un partido híbrido que carece de la firmeza y arrai-
go del conservador, para mantener el orden; y la fé y
entusiasmo de los paitidos avanzados para implantar
las reformas que en la oposición les parecen más urgen-
tes, sólo el deseo de contener algunos días la marejada
que le envuelve para que la pesca sea un poco más abun-
dante, explica la tenacidad del Gobierno en dilatar
con paliativos inútiles la catástrofe inevitable que
amenaza su existencia..

Más de veinte días mortales de suspensión de unas ga-
rantías constitucionales, cuja interpretación las hacia
valer muy poco, ha creído el Gabinete Sagasta que eran
condición indispensable para la conservación del orden
apenas alterado cuando restablecido, más por la actitud
pacífica del país, que por los previsores cuidados de sus
dispersos y adormecidos gobernantes. Durante estos
veinte dias, si han menudeado las multas, han escasea-
do los motivos de importancia para su aplicación, y
únicamente se ha comprendido que no era el desorden
público lo que el Gobierno temia, sino la actitud de la
prensa ante los memorables desa¡:ieitos da los hombres
que rigen los destinos del país.

Temían que se dijese por escrito lo que todo el
mundo afirmaba de palabra, querían que los murmu-
llos no llegasen muy alto, que cuando no hubiese más
remedio que abrir la válbula, ya estuviese en juego
algún recurso cesarista para conjurar las discusiones po-
líticas. Primero inauguración de un nuevo ferro-carril
para que durante unos dias, lita fiestas de la paz dis-
traigan la opinión pública de exigir las responsabilida-
des contraidas por los que no evitaron las amenazas de
guerra; después viaje de S. M. el Rey á Alemania, du-
rante cuyo tiempo se de el; rara mal patriota y se tilda-
rá de insensato ó de impaciente á todo el que perturba
con ataques al Gobierno la pacífica continuación de la
política que hoy nos aniquila; después dicen que dicen
qué se penHará en convocar las Cortes para mediados ó
fine» de Noviembre, y entonces se pensará en plantear
la cuestión de confianza. Es decir, que siendo constitu-
cional que las garantías se suspendan por motivos de
orden público hasta que éste sea restablecido, el Go-

bierno entiende que puede prolongar semejante estado
de cosas durante un espacio de tiempo diez veces mayor
del que duró la causa ocasional; y que siendo un precep-
to ineludible de la Constitución vigjnte el convocar las
Cortes lo más pronto que sea posible para darles cuenta
del uso que el Gobierno ha hecho de las facultades ex-
traordinarias, puede interpretarse breve un p.azo de
tres meses.

Bruve parecerá, eu efecto, á los que van á dejar sus
prebendas; sin que sea menester preguntar lo que pen-
sarian ellos si el plazo referido fuese para darles el poder.

Y que uo es una infundada murmuración cuanto ar-
riba decimos, puede comprenderse con sólo volver la
vista hacia la breve y lamentable historia del paso de la
fusión por el Gobierno. ¿Qué leyes de alguna importan-
cia han presentado á las Cortes que puedan atribuirse
á su gestión política? jQuó reforma administrativa pue-
den legar que sea digna de gratitud por parte del país1?
jEn qué han pasa,do el tiempo escasísimo que les haya
sobrado de las cuestiones é intereses personales?

Ni un átomo de animadversión mueve nuestra plu-
ma. En buen hora los Rodrigué» Arias, los Pelayo
Cuesta, los Gullon y Nuñez de Arce conservasen sus
carteias hasta sacarles lustre, si esto no. fuese en per-
juicio del país, si el aplazamiento de* la crisis hubiera
de ser una verdadera oraiisicion que no dejase deplo-
rable huella en pos de si, y las aguas del olvido cerrasen
sobre sus cabezas sin producir la más leve ondulación
cuando les sepulten para siempre.

Durante los dos meses que como mínimuu se dan de
plazo á la crisis, podrán los partidos que se crean en
condiciones de gobernar hacer ostentación de sus fuer-
zas y su disciplina, á fin de que después de las revistas
militares venga una revista política en que se inspec-
cionen los variados aprestos de todas las huestes de la
mona; quía.

¿Quien llevará el premio? Dos meses de alardes de
dinasfismo, de vehementísimos duseos de sacrificarse
por la patria, son la perspifícliva de cuantos aspiran al
turno pacífico de los partidos bajo la influencia del
poder moderador. Únicamente los conservadores se
abstienen de estos alardea, y como CordeLa en el •
Bey Lear de Shakespeare, se contentan con excla- £
mar: ¡Love and be silent! "~
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LAZOS DE SEDA-

I.
SOSPECHAS.

Por entre los altos y redondos pilares, en
los mismos soportales de la famosa Acera, á
más de cien pasos de distancia, se divisa el ró-
tulo cuyo fondo es oscuro y las letras doradas,
que dicen: Lanas superiores. Encima de esta
gran muestra que nos indica el género espe-
cial del establecimiento, se abre el balconcillo,
con tres anchas vidrieras, achatado, feo, y tan
bajo de techo, que una persona de mediana
taiia no conseguirá asomarse, sin inclinar la
cabeza y saludar con muda cortesía al tran-
seúnte. Aquella serie de balconcillos que ape-
nas varían en la forma, semejantes á las tribu-
nas reservadas de algunas iglesias y medio
ocultos por las tablas de los rótulos verdes,
violáceos, blancos ó dorados completan la fiso-
nomía antigua y característica de los sopor-
tales.

A una hora determinada de la mañana, este
pequeño centro se anima, toma un aspecto
fresco y risueño en medio de la sombra, te-
niendo delante de sí la plaza inundada de sol,
y se ven pasear á lo largo grupos de ociosos,
hacendados ó viejos, algunos oficiales de ca-
ballería ó de la guardia civil haciendo sonar
sus espuelas ó luciendo sus casacas azules con
solapas y vivos encarnados, curiosos que se
detienen en.las tiendas para comentar la últi-
ma sesión del municipio, gentes madrugado-
ras, muchachas de servicio que se retrasan,
alguno que otro viajero madrileño ó del país,
comisionista, ingeniero, negociante, persona-
je político, cómico sin contrata que se distin-
gue por su traje claro, especial, correcto, vis-
tosísimo ó flamante, por sus maneras sueltas y
desembarazadas, por cierto aire de superiori-
dad y de desenfado. A esta hora se ve también
al dueño de la modesta tienda que se recomien-
da al público por este título no menos modes-
to de Lanas superiores; se le ve, decimos, á la
izquierda del mostrador, con la pipa en la
boca, una sábana de papel en la mano, engol-
fado profundamente en la lectura de La Girón-
de, su periódico favorito. Nadie que cruce por
los soportales podrá confundir aquella su fiso-
nomía viva y encendida que tiene la tersura y
el encarnado matiz de una manzana de invier-
no, en cuya parte superior sus ojillos negros
parecen dos agujeritos insignificantes, con las
caras morenotas y largas de los criados que
despachan ó permanecen recostados en la repi-
sa de la anaquelería con la nariz al aire, espe-
rando la llegada del comprador y poniendo
atento oido á los infinitos rumores de la calle.

De pronto, una voz fresca de mujer, desde el
interior de la casa, saca de sus distracciones á
los habitantes de la tienda con estas perento-
rias palabras:

—Ariscaut, haz el favor de subir un mo-
mento.

Oido lo cual por el lector de La Gironde, deja,
aunque de mala gana, su periódico, enciende la
pipa recien apagada, y arrastrando las zapati-
llas como el que anda en chancletas, se pierde
en el fondo de la tienda que tiene cierta seme-
janza con un tubo, y se le oye subir las escale-
ras sin gran apresuramiento. Luego se perci-
ben con más claridad las voces de Ariscaut y de
su mujer alternando con viveza como si dispu-
taran, y á seguida el golpe de una puerta que
se cierra violentamente. Pero este conflicto
tiene también su historia.

Francisco Ariscaut, natural de Vancluse,
que forma parte de la antigua Provenza, se
habia casado en Valladolid después de tomar
el establecimiento, al que acabamos de echar
una rápida ojeada, para la venta de paños y
géneros de lana, especialmente franceses. Su
buen humor, su inalababie charla, su carácter
bromista y comunicativo, hacian del Sr. Aris-
caut un sugeto apreciable y simpático bajo
muchos conceptos. Esto es lo que podemos
llamar su lado fuerte, porque también se le co-
nocia su punto vulnerable á semejanza del hé-
roe griego. El calcañar sensible, ó en otros
términos, el flaco de nuestro mercader, no era
otro que la estética ¡quién lo dina! la estética
realizada por el bello sexo. En esta parte pa-
recia conservarse en los veinte años, tal era el
fuego y el apasionamiento y el discreteo que
lucia en presencia de una mujer joven y boni-
ta; y lo chistoso del caso consistía en que su
esposa merecía igualmente este título, y en
Ocasiones la requebraba y abrumaba á piropos
como á cualquier otra, sobre todo si habia que
acallar sus celos.

Motivos no le faltaban para estar celosa y
aun ofendida por la conducta de su marido,
pues precisamente el dia anterior habia recibi-
do por el correo un anónimo en que se citaban
personas y se daban detalles curiosísimos, de
los que no podia dudarse. Solia el Sr. Aris-
caut, al llegar el verano, hacer un viajecito á
Francia para visitar las fábricas y elegir por sí
mismo los castores, franelas y lanillas que más
necesitaba. No todos los años salia de Vallado-
lid, pero aseguraba el anónimo que el señor
Ariscaut tenia preparada su maleta y que no
haria el viaje completamente sólo, según sus
datos. Designábase á una modista, institutriz
francesa ó cosa así, llamada Valentina, como la
compañera probable del susodicho, y añadíase
que el punto de parada debia ser la frontera,
y el acordado para verse una fonda de Bayona.


